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ADULTERIO! 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  inter¬ 
nacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie¬ 
dad  de  Autores  Españoles  son  los  encargados  ex¬ 
clusivamente  de  conceder  ó  negar  ,el  permiso  de 
representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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MONÓLOGO-ENSAYO  FILOSÓFICO  DRAMÁTICO 


EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 


ORIGINAL  DE 

JSÍOIF^ 


Estrenado  con  extraordinario  éxito,  la  noche 
del  17  de  Mayo  de  1906 

jen  el  Teatro  de  LA  UNION  de  Valencia  de  Alcántara 


MADRID 


ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  «NEW  JOB  PRESS» 
Calle  de  Churruca,  15  duplicado 

1906 


„  A  mis  padres.  > 

Padres  de  mi  alma:  Esta  mi  primera  obra,  y 
mi  primer  éxito ,  os  pertenece  de  hecho  y  de  de¬ 
recho. 

Cometería  un  delito  de  lesa  paternidad  si  no  os 
la  dedicara.  No  os  la  doy:  la  revindicáis,  porque 
ella, -como  mía, -es  vuestra .  y  yo  soy,  ful  y  seré 
siemp  re  vuestro . 

Federico  Grases  (Noir.) 


A  Vicente  Buil. 

Ningiín  testimonio  he  expedido  con  tanta  sa¬ 
tisfacción  como  el  presente.  Para  usted,  querido 
Vicente,  toda  la  gloria.  Para  usted ,  primer  intér¬ 
prete  de  mi  ensayo,  todas  mis  gracias.  ¿Qué  me¬ 
nos  puede  otorgarse  al  autor  del  éxito? 

Suyo 

El  Autor. 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  la  celda  de  una  prisión  correccional.  A  la 
derecha  la  puerta  de  entrada  á  la  misma.  A  la  izquierda  reja 
y  debajo  la  cama  con  una  manta.  A  la  izquierda  un  taburete. 
La  escena  aparece  á  media  luz,  que  irá  aumentando,  quedan¬ 
do  iluminada  plenamente  á  la  mitad  del  monólogo.  Hora: 
al  amanecer  de  un  día  de  primavera.  Epoca:  presente.  Dere¬ 
cha  é  izquierda  las  del  actor. 

ESCENA  ÚNICA 

Ricardo  sólo.  Al  levantarse  la  cortina,  aparece  echado  en  la 
cama,  y  cubierto  con  la  manta.  A  poco,  arroja  la  manta,  baja 
de  la  cama  extrañado,  se  sienta  en  la  silla,  apova-la  cabeza  en¬ 
tre  sus  manos,  etc.,  etc.,  (esta  escena  muda  queda  á  voluntad 
del  actor,  así  como  también  cuantos  detalles  le  sugiera  su  ta¬ 
lento.  El  autor  se  permite  recomendársela  muy  especialmente). 
Luego  dice: 


I. 

¡Ah!.,  todo  lo  recuerdo.  Fué  ayer  tarde, 

*  ayer  tarde,  ¡Dios  mío!  Una  sentencia 

*  trocó  lo  más  feliz  de  mi  existencia 

*  en  noche  de  dolor,  y  yó,  cobarde, 

*  un  suspiro  lancé;  de  una  agonía 

*  reflejo  fiel.  Entonces  mi  letrado 

*  acercándose  á  mí,  dejó  el  estrado 

*  .y  aún  creo  recordar  que  me  decía: 

*  «No  tema  usted,  la  cárcel  no  es  tan  mala. 

*  «Cuatro  años  pasan  pronto,  ¡qué  canario!. 
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*  «y  no  faltando  á  usted  el  numerario, 

*  «lo  pasará  muy  bien.  Por  esta  Sala, 

*  «han  desfilado  muchos  criminales 

*  «que  hoy  de  libertad  gozan;  de  manera 

*  «que  usted  también  saldrá,  y  una  vez  fuera, 

*  «olvidará,  de  fijo,  tantos  males.» 

*  ¡Oh,  que  equivocación,  Dios  justiciero! 

*  ¡Error  fatal!  Creer  que  yo  sufría 

*  porque  la  libertad  allí  perdía... 

*  ¡Oh  humano  corazón,  siempre  rastrero! 

(Pausa.  Vuelve  á  caer  en  desesperado  ahandono.) 

TI. 

Ya  penetra  por  la  reja 
el  fulgor  de  la  mañana. 

Solo  estoy...;  no,  sólo  no, 
que  la  pena  más  amarga, 
como  triste  compañera 
también  aquí  me  acompaña. 

Ayer,  ante  un  Tribunal, 
con  la  garganta  apretada 
en  fuerza  de  la  emoción 
que  á  mi  pesar,  me  embargaba, 
declaré.  Ya  no  recuerdo 
cuales  fueran  mis  palabras, 
sólo  me  acuerdo,  que  dije 
que  su  imagen  me  extasiaba, 
que  la  seguía  adorando, 
que  era  suyo  en  cuerpo  y  alma, 
que  por  salvar  su  decoro, 
mi  vida  entera,  entregara, 
que  era  mía,  sólo  mía, 
que  no  se  me  arrebatara..., 
y  acercándome  más  á  ella, 
y  en  mis  brazos  estrechándola, 
y  besándola  en  la  boca, 
y  bebiéndome  sus  lágrimas, 
volví  á  repetir,  gritando, 


ACTO  ÚNICO. — ESCENA  ÚNICA 


que  era  mía,  y  que  la  amaba.  .  • 

No  sé  que  oí  de  adulterio;  - 
no  sé  que  oí  de  venganzas; 
mi  cabeza  hecha  un  volcán 
mil  rumores  escuchaba.., 
los  magistrados,  enfrente 
de  nosotros,  murmuraban; 
sonreía  el  secretario,  .  . 
los  abogados,  hablaban, 
después...  la  sentencia,  luego 
vi  que  á  Elena  se  llevaban... 

También  á  mí,  me  arrastraron, 
y  aún,  al  salir  de  la  Sala,  r 
por  los  pasillos,  la  voz 
de  ¡adulterio!  resonaba.  (Pausa.) 

III. 

Yo  quiero  referiros,  muebles  desvencijados, 
únicos  compañeros  en  esta  vil  mansión, 
cual  ha  sido  mi  historia,  cual  ha  sido  mi  vida 
cuales  mis  desengaños  y  cual  mi  corazón. 

Yo  quiero  referiros  una  cruel  novela, 
reflejo  fiel  y  exacto  de  lo  que  fui  hasta  aquí, 
y  que  escuchéis  los  ecos  de  tiempos,  que  pasaron, 
y  que  lloréis  conmigo,  las  dichas  que  perdí. 
Sabed,  que  una  mañana,  como  la  que  amanece, 
del  mes  de  los  amores,  trinaba  un  ruiseñor, 
las  flores  entreabrían  sus  cálices  de  plata, 
vagaban  en  los  aires  los  genios  del  amor, 
del  sol  de  primavera,  besaban  dulcemente 
las  aves  y  las  flores,  los  rayos,  al  pasar, 
y  la  naturaleza  los  besos  devolviendo 
bella  y  lánguidamente,  comenzó  á  despertar. 

La  divisé  á  lo  lejos,  envuelta  entre  las  brumas, 
junto  á  mí,  con  un  hombre  poco  después,  pasó; 
cruzamos  la  mirada;  siguieron  caminando; 
en  mis  entrañas,  fuego,  parece  que  brotó. 
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Seguí  maquinalmente  de  aquellos  pies  las  huellas, 
caminé  mucho  espacio,  hasta  que  las  perdí. 
Pasaron  muchos  días,  pasaron  muchos  meses... 
¡Ay,  desde  aquellas  horas  no  hay  dicha  para  mí! 


IV. 


Corría  el  mes  de  Febrero; 
lluvia  fría  y  persistente, 
azotaba  tristemente 
los  vidrios  de  mi  balcón. 

Al  ruido  del  aguacero 
un  péndulo  acompañaba, 
y  á  su  compás,  palpitaba 
más  triste  mi  corazón. 

De  pronto,  sobre  la  frente 
algo  sentí,  que  aún  no  acierto 
á  comprender;  cual  si  un  muerto 
posara  su  mano  en  mí. 

Y  no  creyendo  á  mi  mente 
causa  de  aquel  desvarío, 
con  la  vista,  en  torno  mío 
registré,  más  nada  vi. 

Mis  ojos,  pesadamente, 
fuéronse  á  poco,  cerrando; 
fuése  la  luz,  apagando 
en  mi  espíritu,  también; 
quise  gritar  vanamente, 
quise  moverme,  y  fué  en  vano, 
de  nuevo  sentí  la  mano 
oprimiéndome  la  sien. 

Entonces,  luz  ténue,  vaga, 
luz,  de  tonos  verdi-rojos, 
iluminando  mis  ojos 
y  aquella  estancia,  á  la  par, 
como  el  sol  cuando  je  apaga 
penetró,  y  á  esa  luz  fría, 
la  mano  que  me  oprimía 


ACTO  ÚNICO. — ESCENA  ÚNICA. 


9 


\ 

\ 


pude  á  placer,  contemplar. 

Tras  la  mano  helada,  yerta, 
vi  un  brazo,  y  tras  él,  velado 
por  un  tul,  el  delicado 
cuerpo,  de  mi  aparición; 
y  de  su  boca  entreabierta, 
escapó  triste  gemido, 
mezcla,  de  oveja  balido 
y  rugido  de  león. 

Como  envenenado  dardo, 
clavó  en  mis  entiañas  luego, 
estas  palabras  de  fuego 
que  aún  grabadas  tengo  aquí: 
«Yo  soy  Elena,  Ricardo, 
aquella,  que  una  mañana  ‘ 
de  primavera  lozana, 
cruzó  un  bosque,  junto  á  tí. 
Aquella  cuya  mirada 
ciuzó,  con  la  tuya  ardiente, 
aquella  que,  locamente, 
pensó  no  amarte  jamás, 
aquella  desventurada 
que  te  ama  desde  aquel  día, 
aquella  que  moriría 
sin  tu  cariño,  quizás. 

Soy,  la  Elena  de  tus  sueños, 
la  Elena  de  tus  amores, 
la  Elena  que  á  tus  rigores 
viénese  loca  á  rendir, 
la  Elena  de  tus  empeños, 
la  Elena  que  por  ti  gime, 
la  Elena  que  te  redime, 
labrando  tu  porvenir. 

Mírame,  ¿no  ves  mis  ojos, 
lágrimas  de  amor,  vertiendo? 
¿No  ves  que  va  vá  encendiendo 
mis  mejillas,  el  amor? 

¡Mira  estos  labios  tan  rojos, 
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este  talle  de  azucena!.. 

¡¡Mírame  bien,  soy,  tu  Elena, 
que  á  tus  pies,  pone  su  honor!!» 
Calló;  fuese  poco  á  poco 
su  imagen  desvaneciendo: 
con  ella  se  fué  extinguiendo 
la  ténue  luz  sepulcral; 

¡Elena, — grité — estoy  loco! 

¡Ven,  Elena! — repetía — 
pero  ya,  sólo  se  oía 
la  lluvia,  sobre  el  cristal. 


V. 

Fué  una  noche,  en  un  baile.  Un  importuno, 
presentóme  á  los  dueños  de  la  casa. 

No  habría  transcurrido  una  hora  escasa 
y  ya,  mi  buen  amigo,  uno-  por  uno, 
me  había  presentado 
á  casi  todo  el  mundo,  cuando  veo, 
que  en  un  ángulo,  había  un  invitado 
que,  olvidó  el  oficioso  según  creo. 

No  bien  le  hice  presente 
el  olvido  que  había  cometido 
cuando,  llegó  con  paso  decidido 
cerca  de  aquel,  y  dándose  en  la  frente, 
y  pidiendo  perdón  por  el  olvido 
dijo:  «mi  indiscreción  es  evidente 
pero  excusen  ustedes  mi  retardo. 

El  Marqués  del  Torrente... 

mi  amigo  D.  Ricardo 

del  Campo...»  hizo  un  saludo,  y  aturdido 

acudió,  á  otro  lugar  de  los  salones, 

donde,  no  más  prolijas  atenciones, 

reclamaban  su  ingrato  cometido. 

Yo,  quedé  frente  á  frente 
del  Marqués  del  Torrente 
sin  saber  que  decir;  era  aquel  hombre 
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que  una  mañana,  junto  á  mi,  con  ella 
pasó.  Mi  buena  estrella 
me  iluminó;  me  serené,  }r  en  nombre 
de  sincera  amistad,  tendí  la  mano, 
que  él  estrechó  en  su  diestra  fuertemente. 
Desde  entonces  acá,  soy  un  villano, 
con  título  de  hipócrita  consciente. 

Fui,  por  él  mismo,  presentado  á  Elena, 

un  modelo  de  esposas,  por  lo  buena, 

según  me  dijo  él  mismo; 

su  mesa  compartí,  y  hasta  más  tarde 

me  confió  intereses.  Yo,  cobarde, 

mezclando  la  traición  con  el  cinismo, 

le  agenciaba  ganancias  increibles, 

proponía  negocios,  que  existían 

sólo  en  mi  mente  y  que,  si  se  emprendían 

no  hallaban  imposibles; 

y  como  de  este  modo, 

mi  patrimonio,  iba  pasando  todo, 

sin  que  él  se  apercibiera,  y  lentamente, 

de  mi  caja  ya  exausta  de  dinero,  ' 

á  las  robustas  de  bruñido  acero 

del  Marqués  del  Torrente, 

al  cabo  de  algún  tiempo,  llegó  un  día 

que  abrí  mi  caja,  y  la  encontré  vacía. 


VI. 

No  me  apenó  mi  desgracia, 
ni  pensé  siquiera  en  ella; 
como  tiré  una  fortuna, 
tirado  hubiera  doscientas 
que,  no  reparara  en  medios 
para  conseguir  á  Elena. 

Mientras  acudí  solícito, 
mientras  estreché  la  diestra 
del  Marqués,  mientras  hipócrita 
dejaba,  que  hiciera  presa 


¡adulterio!.. 


en  mi  fortuna  Torrente, 
yo,  cual  tigre  que  olfatea 
el  rastro,  de  aquella  víctima 
que  eligió,  no  daba  tregua 
á  mi  loco  pensamiento 
ni  á  mis  lúbricas  ideas, 
y  tanto  y  tanto  afanoso 
trabajé,  que  al  fin,  Elena 
me  dijo  un  día:  ¡te  amo!, 
y  de  miedo,  ó  de  vergüenza, 
ó  de  orgullo,  lanzó  un  grito; 
me  dejó  solo;  la  tierra 
sentí  crugir  á  mis  pies, 
y  respiré  con  fiereza, 
penetrando  en  mis  pulmones, 
á  juzgar  por  la  potencia 
con  que  oprimieron  los  muros 
de  su  cárcel,  que,  era  estrecha 
para  alojarlos,  el  aire 
todo,  de  naturaleza. 

VIL 

Como  el  día  de  Febrero 
en  que,  lluvia  persistente 
azotaba  tristemente 
los  vidrios  de  mi  balcón, 
otra  vez,  el  aguacero 
al  péndulo  acompañaba, 
y  á  su  compás,  palpitaba 
alegre,  mi  corazón. 

Aquella  visión  que,  un  día 
pasó  á  mi  lado  un  instante, 
aquella  que  en  el  dotante, 
en  el  transparente  tul 
su  cuerpo  de  hurí  envolvía, 
iba  á  volver  á  mi  lado; 
iba,  á  trocar  mi  pasado 
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por  un  porvenir  azul. 

¡Cuán  lentamente  las  horas 
transcurrían!;  por  la  esfera 
de  satinada  madera, 
las  agujas  de  marfil 
discurrían.  Las  traidoras 
parece  que  se  gozaban 
en  mi  pena,  y  retrasaban 
su  movimiento  febril. 

Pasó  mucho  tiempo;  ignoro 
cuanto  fuá,  pero  es  el  caso, 
que  ya  tocaba  al  ocaso 
el  día,  cuando  se  abrió 
mi  puerta,  y  aquel  tesoro 
que  esperaba,  aquel  querube, 
como  diamantina  nube, 
en  mi  estancia  penetró...  (Pausa.) 

VIII. 

i 

De  sus  verdes  pupilas,  los  reflejos 
hiiieron,  hasta  el  fondo  en  mis  entrañas. 
El  aire,  que  á  lo  lejos 
arranca  notas  al  besar  las  cañas, 
me  pareció  su  voz.  La  fresca  esencia 
de  su  boca,  bebí,  como  en  la  fuente 
apaga  de  su  labio,  el  fuego  ardiente, 
el  infante  que  sabe  la  gran  ciencia 
de  conceder  al  pecho, 
el  placer  del  deseo  satisfecho...  (Pausa.) 
No  me  acuerdo  de  más,  ni  así  lo  intento. 
¿ Quién  nuestra  dicha  detallar  podría? 

El  ciego,  al  ver  la  luz,  ¿explicaría 
el  como,  y  el  por  qué  de  su  contento? 
Solo  recuerdo  que  el  Amor ,  prolijo, 
el  velo  de  sus  alas,  tendió,  espeso 
sobre  nuestras  cabezas.  Sonó  un  beso... 
v  la  naturaleza  nos  bendijo. 


V 
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IX. 

Lo  que  al  principio,  ilusión 
estimé,  de  los  sentidos 
lo  que  creí  movimiento 
pasional,  rasgo  de  instinto, 

*  manifestación  de  bestia 

*  humana,  en  que  el  egoísmo 

*  es  la  norma  de  conducta 

*  y  el  fin  único,  el  destino, 
era  amor,  amor  intenso, 
amor  sublime,  infinito, 
amor  cual  debe  gozarlo, 
amor  cual  debe  sentirlo 
el  serafín,  en  el  cielo, 

el  vértigo,  en  el  abismo, 
el  color,  en  el  espacio, 
la  atmósfera,  en  el  vacío. 

*  Imaginé,  que  acallando 

*  el  deseo  primitivo 

*  de  satisfacer  al  cuerpo, 

*  quedara  del  modo  mismo 

*  satisfecha,  el  alma,  y  loco 

*  trataba  en  mi  desvarío 

*  de  apagar  aquel  volcán 

*  qué  me  ahogaba,  más  el  ígneo 

*  elemento,  que  mi  absurda 

*  mente,  creyó  reducido 

*  al  cuerpo,  había  hecho  presa 

*  en  el  alma,  y  extinguido 

*  no  pudo  ser...  y  es,  que  en  vano 

*  trata  á  veces  el  espíritu 

*  de  sustraerse,  á  la  influencia 

*  vil,  del  convencionalismo, 

*  y  lo  que  estima  bastante 

*  á  saciar  el  apetito 

*  de  la  materia,  supone-' 
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*  que  ha  de  obrar  del  modo  mismo 

*  sobre  aquel  algo  intangible 

*  que,  flotando  en  el  vacío 

*  de  nuestro  ser,  llaman  alma 

*  los  profundos  metafísicos... 

*  Yo  también  me  equivoqué, 

*  yo  también  dejé,  que  el  vicio 

*  penetrara  por  mis  poros 

*  creyendo,  que  así,  al  espíritu 

*  llegaría,  más  en  vano 

*  lo  creí,  que  enardecido 

*  cuanto  más  mía  era  Elena, 

*  mayor  era  mi  martirio, 

*  y  lo  que  imaginé  un  bálsamo, 

*  lo  que  creí  un  lenitivo. 

*  en  vez  de  apagar  el  fuego, 

*  lo  conservaba  encendido. 

Una  fuerza  misteriosa, 
una  atracción,  un  abismo 
me  llamaba,  de  tal  modo 
hacía  Elena  que,  aturdido, 
ahogando  de  mi  conciencia 
el  inextinguible  grito, 

me  lanzaba,  á  la  ventura 
del  goce,  de  sus  hechizos, 

*  y  olvidando  entre  sus  brazos 

*  del  mundo,  el  ronco  ruido, 

*  y  escuchando  de  sus  labios 

*  el  murmullo,  suave  y  rítmico 
del  amor,  y  acariciando 
aquellos  dorados  rizos 

de  su  cabello,  y  besando 
en  aquel  febril  delirio 
sus  manos  de  blanca  nieve, 
y  su  cuello  alabastrino... 

*  [Cuántas  veces  he  soñado 

*  haber,  por  fin,  conseguido 

*  aquel  sosiego  dichoso 
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que,  en  el  regazo  bendito 

*  de  mi  madre,  conseguía 

*  cuando  sus  besos  dulcísimos 

*  acallaban  mis  sollozos, 

*  apagaban  mis  gemidos, 

*  como  el  serafín  custodio 

*  apaga,  del  tierno  niño 

*  la  luz  que  alumbra  sus  ojos, 

*  por  darle  un  sueño  tranquilo! 
¡Cuántas  veces  he  soñado! 

¡Cuántas  veces  he  creído 
que  entre  sus  brazos,  hallaba 
la  calma  para  el  espíritu!.. 

¡Loco  de  mi,  que  ignoraba 
del  placer,  lo  fugitivo! 

¡Loco  de  mi,  que  creyendo 
haber  ahogado,  el  rugido 

de  mi  pecho,  no  sabía 
que  el  amor  es  infinito, 
y  en  vez  de  morir,  quedaba 
tan  solamente,  dormido!.. 

X. 

(Transición.) 

Una  noche;  unos  golpes  en  la  puerta; 

una  infame  traición; 
después  una  querella,  y  con  el  llanto 
la  desesperación; 

tiempo  que  pasa;  amantes  que  sollozan; 
ridículo  juzgar; 

un  presidio  después;  y  un  adulterio 

dos  seres  á  expiar . 


(Nueva  transición.) 

Podremos  sufrir  ambos,  y  en  la  noche 
terrible,  del  dolor, 

morir  de  angustia,  más  morir  amando, 
que  es  eterno  el  amor. 
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Podrá  la  humanidad,  por  el  castigo, 
podrá  la  sociedad 
por  razones  de  ley,  y  de  justicia, 
y  de  moralidad 

privarnos  de  ser  libres,  sancionando 
la  doble  reclusión 
de  quienes  cometieron  el  delito 
de  tener  corazón, 

pero  el  amor,  que  es  libre  como  el  aire, 
eterno  como  Dios, 
une  allá,  en  la  región  de  lo  infinito 
las  almas  de  los  dos. 

Locos;  los  que  soñásteis  que  unas  reías 
podrían  separar 

dos  amantes..  ,  sabed  que  es  patrimonio 
de  las  almas,  volar; 
sabed  que  nos  amamos,  que  pudisteis 
labrar  nuestro  dolor, 
pero  el  dolor  del  cuerpo,  no  el  del  alma 
que  es  eterno  el  amor; 
sabed/  que  si  carnales  vestiduras 
tienen  que  padecer 
las  almas,  ¡oh!,  las  almas  son  felices, 
abusan  del  placer, 

y  ambas  juntas,  formando  un  solo  todo, 
entonan  con  fervor 

un  himno  sacrosanto,  un  himno  inmenso, 
el  himno  del  amor, 

¡Ven  alma  de  mi  Elena,  ven  mi  vida, 
más  cerca...  ven...  así! 

Que  sepan  esos  monstruos  que  eres  mía, 
que  estás  cerca  de  mí. 

Quiero  mostrarles  que  no  estoy  sumido 
en  noche  de  dolor; 

quiero  que  entre  mis  brazos,  les  expliques 
lo  eterno  del  amor. 

*  Que  vean,  cual  se  cambia,  de  una  cárcel 

*  el  fúnebre  capuz, 
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*  por  misterio  divino  de  las  almas 

*  en  un  baño  de  luz. 

*  Quiero  en  fin  que  á  su  loco  desvarío 

*  renuncien,  y  que  dén 

*  santa  sanción  al  corazón  amante..., 

*  jamás  castigo  á  un  bien. 

Dios  puso  un  corazón  en  nuestro  cuerpo; 

el  amor  de  los  dos 
en  Dios  tiene  su  origen;  castigarlo, 
es  ofender  á  Dios. 

*  ¿De  qué  sirven  los  lazos,  que  sagrados 

*  han  querido  llamar 

*  aquellos,  que  así  propios,  se  vedaron 

*  los  goces  del  amar?  . 

¿No  dicen  que  falibles  somos  todos? 

¿No  es  una  aberración 
suponer  que  los  hombres  no  padecen 
de  la  equivocación? 

Pues  si  Dios,  le  entregó  por  patrimonio* 
al  ser  humano,  errar, 
bien  puede  confundirse  un  vil  capricho 
con  la  pasión  de  amar; 
bien  puede,  entonces,  ciego  el  ser  humano, 
cediendo  á  una  ilusión t 
•  á  dar  otro  ser  el  cuerpo,  figurándose 
que  entrega  el  corazón, 
v  cuando  cae  la  venda  de  sus  ojos, 
y  brilla  la  verdad..., 

ve  que  en  nombre  de  Dios,  le  han  despojado 
de  aquella  libertad 

que  es  inmanente,  pues  que  Dios  la  puso 
ceñida  á  nuestro  ser. 

Y  si  cede  al  amor,  si  deja. al  alma 
entregarse  al  placer... 
la  sociedad  castiga,  y  tiene  á  orgullo 
sumir  en  el  dolor, 
á  quienes  dieion  libertad  al  alma 
^  en  aras  del  amor. 
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¡Brutal  sanción,  horrible  desatino, 
constante  padecer!.. 

La  ofuscación,  obliga  al  ser  humano 
por  su  gusto,  á  perder 
aquel  hiñe  albedrío,  aquel  orgullo 
del  hombre,  aquel  honor 
de  separarse  un  punto  de  las  ñeras..., 
de  hacer  suyo,  el  amor. 

Amor  libre:  ideal  del  alma  humana: 

para  poder  triunfar, 
precisa  que  ios  hombres,  no  renieguen 
de  si  mismos,  y  al  dar 
el  ejemplo  glorioso,  grande,  digno, 
noble,  de  permitir 

ahogar  sin  compasión  nuestros  errores, 
obliguen  á  lucir 

la  esplendorosa  luz  de  la  inocencia, 
pa:*a  que  á  su  calor 

busque  la  raza  humana,  entre  sus  seres, 
el  verdadt  ro  amor. 

De  lo  contrario  ¡oh  monstruos!  la  deshonra 

(Para  la  representación.)  (Brutal  sanción  ¡oh  monstruos! 
la  deshonra.) 

como  premio,  nos  dán... 

Felicidad,  ensueños,  cuantas  dichas 
Dios  nos  dió,  morirán, 
y  al  amarse  dos  seres,  resignados 
tendrán  que  resistir 
á  la  imperiosa  ley  de  nuestra  vida; 

y  en  medio  del  sufrir, 
renegarán  de  Dios  y  de'  ios  hombres, 
y  allá,  en  su  corazón, 
en  vez  de  fomentar  santos  amores, 
tan  sólo  la  traición 
anidará,  que  es  triste  consecuencia 
pero  grande  verdad, 

que  no  es  más  que  un  estorbo  de  conciencia 
cuando  no  hay  libertad 
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No  consiguieron,  no,  que  nuestras  almas 
separadas  estén, 
juntas  están,  ¡Elena  de  vida! 

en  la  región  del  bien; 
nuestros  cuerpos,  tras  rejas,  encerrados; 

nuestras  almas,  jamás: 
delante,  nuestro  amor,  nuestro  amor  líbre; 

la  sociedad  detrás, 
la  sociedad  maldita,  que  ha  creado 
el  vínculo  traidor, 

privando  al  ser  humano  de  ser  libre, 
de  buscar  el  amor. 

*  La  pena  nos  fué  impuesta,  más  .¿qué  fines 

*  habrán  de  conseguir? 

*  La  corrección  es  nula,  que  en  amores 

*  ¿quién  se  puede  rendir? 

*  ¿Quién  puede  sospechar  que  este  matirio, 

*  este  humano  dolor, 

*  puede  extinguir  en  nuestras  almas  puras, 

*  lo  eterno  del  amor? 

No  existe  corrección,  que  amor  es  santo; 

no  hay  ejemplaridad, 
que  el  mundo  ansia,  y  sin  cesar  persigue 
amor,  y  libertad... 

(Transición.) 

Pero  en  tanto  tus  besos,  tus  miradas, 

¡Elena  de  mi  ser! 

me  faltan,  y  se  agota  mi  existencia 
con  este  padecer. 

(Brusca  transición.) 

¡Malditos  sí,  malditos  los  que  hicieron 
presa  en  nuestro  dolor, 
ignorando  cual  fieras  del  desierto 
lo  eterno  del  amor! 

(Cae  sollozando  sobre  la  cama.) 

TELÓN. 

NOTA. — Los  versos  acotados  con  asterisco  lueron  suprimidos 
la  noche  del  estreno  y  pueden  omitirse  para  la  representación. 
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